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¿Sombras de otro tiempo? ¿Espec­

tros siniestros de época olvidada? ¡No! 

Estampa viva de actualidad en terri­
torio faccioso.

El ayer inquisitorial remozado hoy 

con superior tetricismo. La silueta ne­

gra de la cruz con la negra sombra 

del patíbulo. La figura doliente de la 

víctima y la tenebrosa figura del vic­

timario. Cuervos en el aire y cuervos 
en la tierra.

Los comerciantes de Dios contra 

lo humano, contra el progreso, contra 

el pueblo. Los trabucaires de la iglesia 

demoliendo la civilización y la mate­

rialidad, porque ellas descubren sus 

argucias y falsedades.

La iglesia del brazo del fascismo. 

Ambos son agentes del capitalismo, 

homónimos en la barbarie y en el cri­

men y coincidentes en la retrospec­

ción a un lejano pretérito.

¿Sombras? ¿Espectros? ¡Realidades 

de la España facciosa, autenticidad 
criminal!

Esa es la España que los Miaciona- 

listas  ̂ enfrentan contra la España tra­
bajadora.

Esa es la España que hay que su­

primir para que florezca plenamente la 

que forja en estos momentos el pueblo 

transformado en Ejército.

On losll mea es la aeraolía de uo ceieaale: cuídale cea carino
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M O R A L  M I L I T A R
Quisiera, soldados, liijos a])iiegados 

(iel pacido, (jiie al leer las líneas de 
eslc articulo, os dierais perfecta 
cuenta de la responsal)ilidad que con­
traéis al aceptar el mando de una 
unidad, ya sea escuadra, pelotón, sec­
ción, coinpañia o Ilaíallón para con­
ducir a los camaradas soldados al 
frente del combate y luchar por el 
ideal (jue llovamos dentro del alma, 
hasta conseguir el triunfo que en jus­
ticia nos pertenece y evitar el mal 
(pie la inexi)erioncia ])uedc producir 
a ípticnes, por ignorancia, ocasionen 
daños a sus compañeros de lucha. A 
Jos profesionales y técnicos, para que 
recuerden lo (pie ai)rcndicron, y lo 
mejoren, y a los ncédilos para que les 
sirva de advertcjicia en los múltiples 
asuntos que encierra el difícil arte de 
la guerra. El modo de mandar influ­
ye muclio soJire la manera de obede­
cer, y el mando exige siempre el co­
nocimiento (le la jiropia oliligación, y 
lodo mando debe recaer en persona 
leal y siem])re disjiuesta al sacrificio.

La disciplina no es sólo la mayor 
garantía del triunfo, sino la primera 
condición (pie debe tener todo clase 
de fuerza armada. El que manda pue­
de y debe (‘xigir la más completa y 
ciega obediencia. Ser firme en el 
mando, comedido en sus palabras, 
cariñoso en el trato y obrar con ente­
reza, son las cuatro condiciones que 
debe tener todo mando para poder 
llegar a ser fiel defensor de la .causa 
y de la República, y las órdenes que

dará serán claras, breves, concisas y 
terminantes, ya que la unidad, el pro- 
[K)SÍlo y la continuidad en los esfuer­
zos dan siempre la victoria.

Los deberes y derechos a (pie, tan­
to los mandos como los soldados, se 
deben sujetar o regir son los siguien­
tes :

]) e b e r e. a
1. " (himplir y hacer cumplir la ley 

que dicten los hombres tpie elige el 
pueblo.

2. " Ser leal, sobrio y honrado.
3. ” Respetar las personas, las co­

sas y la libertad.
4. " Ser bueno y tolerante con los 

compañeros.
5. " Dar la vida por la República.

D e r e c h o s
1. " Usar y cuidar las armas que 

conquistaseis para la defensa de la 
República.

2. " Percibir la remuneración nece­
saria por tu trabajo.

3. " Si pierdes la vida, a que los 
tuyos se (piedcn atendidos.

4. Que el Estado asegure tu vejez.
5. " Ser respetado.
y  finalmente, la consigna que siem- 

pre regirá en el corazón de todos es 
la siguiente:

El soldado o unidad (pie tuviese la 
orden absoluta de permanecer en su 
puesto, Jo hará, incluso dando su vida, 
o sus vidas, cuando lo exija el bien 
de los demás.

José R ID A U R A  P A S T O R .
tfulenld aviidniiln del Ha tallón

Kscenas horrendas; presenciadasí en la 
cárcel de Sevilla por dos; extranjeros;
E l trágico espectáculo de la  

cárcel de S e v illa

Hasta (iibraltar llegaron ayer dos 
subditos extranjeros, holandeses por 
más señas, ([iie ])or sospecha han es­
tado ])resos en la cárcel de Sevilla 
cerca de tres nu'ses, en que han sido 
lib('ifados después de enérgicas re­
clamaciones del Gobierno de su país.

Se encuentran aún bajo una im­
presión de espanto, que no pueden 
disimular.

Han relatado las escenas de terror 
(pie a diario presenciaron en aquella 
prisión. Los castigos corporales, los 
procedimientos iiK£uisitoriales más 
refinados, las sevicias sistemáticas 
aplicadas con sádico placer por los 
verdugos fascistas, y los fusilamien­
tos sin ton ni son, eligiendo las vícti­
mas a capricho entre los detenidos, 
es])ecialmenle, cuando las partidas 
falangistas regresan de los pueblos 
con cuerdas de vecinos sospechosos, 
sobrecogen el ánimo y demuestran el 
grado de perversión de las turbas de

Falange, dueñas y señoras de la ciu­
dad del Retís. Estos tiempos atrás los 
jefes de Falange, para torturar mo­
ralmente a los detenidos, obligaban a 
los (pie se hallaban solteros a casarse 
con sus novias por la Iglesia. Después 
de verificada la ceremonia religiosa 
se llevaban a la contrayente, de tur­
no, a la que hacían objeto de los más 
groseros y brutales ultrajes. Llevaban 
su refinada crueldad a sacar fotogra- 
lias del momento de tan torpes atro- 
jieJlos para horas más tarde contár­
selo todo al detenido, enseñándole 
además la prueba fotográfica de su 
deshonra.

Relatan también los extranjeros 
que han estado detenidos en la cár­
cel de Sevilla, ([uc después de las do­
ce de la noche, son sacadas a diario, 
mujeres detenidas en la prisión y lle­
vadas a los centros falangistas, don­
de en comilonas y juergas escandalo­
sas se las hace objeto de toda clase de 
vejámenes, y más tarde se las reinte­
gra a la prisión o se las fusila junto a 
las paredes del cementerio.

í.a calidad del rancho es pésima; 
la cantidad, imsignificante, y los guar­
dianes despojan a los presos de todo 
lo que les llevan sus familiares. Na­
die está seguro, tras las rejas de la 
prisión, de no ser fusilado al día si­
guiente. Todos contemplan aterrori­
zados la llegada de la noche, temien­
do que sea la última de su vida.

Estos dos holandeses, para quie­
nes el problema español era algo in­
diferente, se muestran indignados 
por las tropelías y salvajadas de los 
falangistas y no se recatan en desear 
(4 triunfo rotundo de las armas lea­
les a la República.

Nuestros enlaces
Siempre entre una vegetaciém exhu- 

Jierante suelen nacer humildes flore- 
cillas, no por humildes menos hermo­
sas y aromáticas; siempre en la ba- 
rahiinda de liombres de ideal que pres­
tan su apoyo a la guerra, hay algu­
nos como florccillas silvestres que ex­
halan el aroma de su trabajo abnega­
do, silencioso, contentándose con la 
tranquilidad que proporciona la sa­
tisfacción del deber cumplido; y en­
tre éstos se hallan los enlaces moto­
ristas.

¿Quién no los conoce? Son cuatro 
muchachos de músculos de acero, pa­
ra (fuienes no hay nn momento de re­
poso; algunos, jamás habían monta­
do en una moto; pero la fuerte volun-
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tad de ser útil a la sfiierra les hizo su- 
perarse y hoy no hay una carretera ni 
un camino del sector que no haya sen­
tido en sus entrañas el trepidar es­
truendoso de alguna motocicleta. Pa­
ra ellos no hay horas de servicio, 
siempre dispuestos, siempre prepara­
dos para marchar donde el mando 
ordene: de noche, de dia, con luz o 
sin ella, ellos hacen su recorrido sin 
reparar en molestias ni en peligros.

Raudos, veloces, cruzan ante nues­
tra vista como meteoros, levantando 
nubes de polvo.

También estos abnegados mucha­

chos han rendido su tributo a la gue­
rra; uno de ellos cayó hace poco heri­
do en un desgraciado accidente; pe­
ro no importa, los demás suplen su 
falla con agrado porque saben que ha 
cai<lo cumpliendo con su deber.

Al baldarles de fotografías para el 
peri<ídico, parecen hallarse fuera <lel 
mundo de la realidad.

-  -Nunca pensamos— dicen—que el 
cumplimiento de nuestro deber fue­
ra mérito para que se ocuparan de 
nosotros. - ; l ,

hsa es la humildad y abnegación 
de nuestros enlaces.

Oiroáerá N E L L IU G .

EL F A S C I S M O  A L  D E S N U D O
Son suficientemente conocidos los he- 

chos de los regimenes fascistas de 
Alemania, Italia y el Japón, y de to­
dos los países influenciados por estas 
potencias, donde las libertades del 
puel)lo han quedado anuladas, la cul­
tura y el progreso son perseguidos 
con saña feroz, mientras dichos pue­
blos, a costa del propio hambre se les 
conduce a la guerra (Abisinia, China 
y España) para la conquista de mate­
rias primas para su industria de gue­
rra, de mercados donde colocar las 
mercancías abarrotadas, para desha­
cerse en el transcurso de la misma de 
la mano de obra sobrante, al mismo 
tiempo conseguir entre la población 
de los países que tratan de conquis­
tar, mano de obra barata para mayo­
res ganancias de los capitalistas de 
dichos países, y así salir airosos de la 
crisis que les azota desde hace años.

Es en nuestro propio país donde 
también con hechos, pese a su lado 
demagógico, el fascismo se queda al 
desnudo. La barbarie en el mismo 
transcurso de la guerra: bombardeos 
de las poblaciones civiles indefensas, 
(Madrid, Guernica, Almería, etc.), sin 
objetivos militares, y con predilec­
ción los hospitales (el hecho más re­
ciente, el bombardeo del asilo de an­
cianos de Guadalajara), la saña fe­
roz, propia de fieras, contra aquellos 
que caen en sus manos. En Madrid 
no podrán olvidar el aviador leal que 
cayó en poder de ellos, y que a los po­
cos días, descuartizado en una caja, 
filé tirado desde un avión sobre sus 
calles. En la Sierra, la miliciana que 
cayó en poder de esas fieras, y que a 
los pocos dias fué encontrada por los 
de su grupo con los pechos cortados y 
con señales en todo su cuerpo de ha­
berse abusado de ella por la fuerza. 
No podremos olvidar, en general, los

combatientes las herejías de esa ca­
nalla contra todo aquel que ha caído 
en sus manos.

Por si eran pocos los criinenes que 
cometian los fascistas españoles vie­
nen en su “ ayuda” , y para vergüenza 
de ellos mismos, los extranjeros (Ale­
mania, Italia y Portugal) con sus nue­

vas formas de terror y salvajismo, 
convirtiendo el territorio rebelde en 
un cementerio, donde los fusilamien- 
los en masa están al orden del día, 
donde las mujeres de los obreros y 
campesinos son poseídas por la fuer­
za i)or todo el conglomerado de cana­
llas ({ue invaden ese territorio, cor­
tándolas el pelo y i)urgándolas con 
gran cantidad de aceite de ricino, pa­
ra que los efectos de esa salvajada 
sirvan de diversión a los moros, ale­
manes, italianos y a toda la jauría de 
lleras, enemigos del pueblo trabaja­
dor. Se están desarrollando las más 
diversas formas de terror en que na­
da más que por sospechas de simpati­
zar con los republicanos se fusila, v 
en algunos casos liasta se extermina 
a la familia del ajusticiado, sin tener 
en cuenta las edades ni la situación 
económica, pues de esta forma, si el 
ajusticiado tiene biene.s, es más be­
neficioso el acto, pues su propiedad 
pasa a poder de las autoridades fac­
ciosas.

I>a miseria del ])ueblo es grande.

LOS C O M ISA R IO S
Airones de sublimes concepciones 

con fiebre de ideales 
semejan anchurosos ventanales 
por do inundan los campos sus lecciones.

Fuertes,
como los cedros milenarios, 
no son miembros inertes:

son corsarios.
Fulguran en sus frentes consagradas 

estrellas refulgentes, su ideal 
son frutas sazonadas 
del árbol ancestral.

Salidos de plácidas entrañas 
de madres pudorosas 
forjaron las guadañas 

segando espigas, recogiendo rosas.
La espina, la clavada en la garganta 

del pueblo sojuzgado, 
fascismo que amamanta 

la ignominia y  el crimen consagrado.
Las rosas.

¡os laureles que consiguen
los que mueren luchando en espantosas
batallas, si el Ideal que ellos infiltran sigu en.

Comisarios, nuevos dioses 
que en olímpicos sitiales por el pueblo colocados 

el valor forjan sin poses 
de los hombres a su ciencia confiados.

Comisarios, nueva idea 
va la guerra humanizando,

porque crea
lo que lleva en sus entrañas palpitando.

Gregorio G U IL L E N  P E Ñ A .
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]^)r los evadidos de esc campo se sa- 
he el precio de los artículos más ele­
mentales y los jornales (pie imanan. 
Los garbanzos cuestan vi kilo .‘),50 pe­
sólas y el Jornal de un obrero o solda­
do casado es de cuatro pesetas; la 
proi)iedad de la tierra sigue siendo 
flf'l señorito chulo, ([ue con un haz de 
riecbas en el pedio y con una pistola 
al cinto pasea y disfruta en la reta­
guardia, mientras los canpiesinos, los 
vi(‘jos (ponpie los jínones se enciien- 
(ran en el ejercito mezclados con mo­
ros, recpietíís, falangistas y extranje­
ros ])ara (jiie no puedan evadirse a 
nuestro campo); trabajan de sol a sol 
])()r Jornales tan irrisorios, que tienen 
<fue ir a recoger las sobras del rancho 
a los cuarteles. Los mineros extraen 
la iLpieza del sulisuelo, trabajando 
horas intensivas bajo la vigilancia 
del ca])ataz alemán o italiano, para 
ser mandadas estas riejuezas a los 
países (|ue sietan su bota en esc lerri- 
(orio. y (piieren convertir nuestro 
país en una colonia. Ksle es el fascis­
mo: hambre, miseria y desolación. Los 
sintonías más elocuentes de lo <pie 
son y lo ([ue hacen son las frecuentes 
sublevaciones. (Málaga, Motril, Zara­
goza, etc.) (pie la Gesta])o alemana, 
(yUrabineris italianos v los asesinos 
profesionales de Franco abogan en 
sangre; liasta algunos fascistas les 
asusta tanta barliarie. Oíicialcs rebel­
des no hace mucho llegados a Gibral- 
tar, declaran ([iie basta ellos mismos 
lian sido azotados en la cara con las 
fustas de nionlar de los oficiales ale­
manes e italianos, y, sobre lodo, se 
avergüenzan de liaber servido de la­
cayos a los invasores de nuestra pa­
tria. Piste es el fascismo, con su cara de 
muerto y olor fétido.

L O B O .

Un día, tus hijos o 

tus nietos te pregunta­

rán: ¿Qué hiciste por el 

triunfo del pueblo? 

Sería vergonzoso que 

no pudieses responder...

Nuestra «Gloriosa» estrellará contra 
el suelo al «trimotor» de las mons­

truosidades.

A  M I M AD R E
Vo lo siento, él me reanima, 

yo lo siento en el combate.
Tu recuerdo, madre mia, 
para mi gran baluarte.

Y al rugir de los cañónos 
que a todos nos ensordece 
ráfaga de tu recuerdo 
está latente en mi mente.

Borras penas, borras miedo, 
das aliento cuando falta, 
das valor y  das coraje 
en el fragor del combate.

¿Recuerdas aún madre mia. 
el beso que a mis mejillas 
diste, ¡ay!, al despedirme 
pensando si volvería?

Si, madre; yo volveré: 
cru laré el Gran Océano, 
te colmaré de caricias, 
te estrecharé entre mis brazos.

Mas si la muerte impía 
llegara a segar mi vida 
no te importe para nada.
¡Sé valiente, madre mia!

No te importe que haya muerto, 
no te importe que perezca, 
pues morir como yo muera 
honra mi roja bandera.

Ricardo N A V A R R O ,
lenicnte ticl Batallón Ii)H.

Salud y Cultura
Relación de lo recaudado para la sus­

cripción pro Salud y Cultura entre los 
compañeros que integran la Compañía 
de Transmisiones.

Julián Pérez, 5 pesetas; Antonio García, 
5; Eustaquio Navas, 5; Aniano Rojas, 5; 
Celestino Bachiller, 5; José leva, 5; Mar­

celino Torres, 5; Vicente del Río, 5; Alfon­
so Mercado, 5; Miguel Espinosa, 5; San­
tiago Calzada, 5; Leoncio Vázquez, 25; 
Andrés Valdivia, 5; Enrique Beitrán, 5; 
Angel Obispo, 5: José Luis Inés, 5; San­
tiago Cubillo, \0.~Total, 110 pesetas.

_

P a z ,  líira lL a jo  y  ILilUirfaJI

Nuestro lema. Tres palabras que son 
para nosotros como el norte magnético 
para la aguja imantada de una brújula.

Esa es nuestra dirección, ese es nuestro 
dios todopoderoso, esa es la consigna 
que después de la guerra, cuando haya­
mos conseguido la victoria, tendremos 
que cumplir en el frente de la vida.

Algunos de vosotros, soldados, cam­
pesinos, quizás conservéis todavía en 
vuestra memoria las patrañas que los 
caciques inventaban para alejaros de 
nosotros, para apartaros de la cultura, 
que ellos sabían sería su mayor enemigo. 
El hombre culto no es nunca un esclavo, 
el hombre culto sabe cumplir con sus 
deberes, pero también sabe exigir sus 
derechos. Por eso los caciques, los tiranos 
del pueblo trabajador, no fomentaban ni 
dejaban fomentar la cultura. A ellos no 
les convenía que nosotrós supiésemos 
nuestros derechos.

Seguramente que muchos de vosotros 
recordaréis también aquellos tiempos no 
lejanos, cuando al hablar de un partido 
de los que hoy componen el Frente Po­
pular, se trataba a sus militantes de seres 
sin conciencia ni escrúpulo, que come­
tían toda clase de crímenes fantásticos 
e incluso llegaban a hacer sus víctimas 
en niños inocentes.

La tiranía del cacique os tenía entonces 
en continuo trabajo desde el amanecer al 
anochecer por un sueldo irrisorio y con 
esto conseguía también que ignoraseis 
quiénes era en realidad los defensores de 
vuestros derechos.

Sólo escuchabais sus calumnias, pues 
el trabajo excesivo no os permitía escu­
char nuestras verdades y sólo dábais cré­
dito a lo que ellos os decían. Hoy recono­
céis vuestro error al convivir con nosotros. 
La camaradería que existe en la trinchera, 
el carino con que nuestros superiores nos 
dan las órdenes y la libertad que tenemos 
os le hace conocer.

La venda que nublaba vuestra vista 
ha caído. Hoy veis cómo son nuestros 
ideales, conocéis de cerca nuestras accio­
nes, que os demuestran el engaño de que 
erais objeto por parte de los caciques.

Vuestras conciencias pueden juzgar 
ahora quiénes merecen más justamente 
el adjetivo de criminales.

L. G IL ,
corresponsal del Batullúii UI7.
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FRENTE A FRENTE
(E,stc diálogo se desarrolla en 

el campo)

Un hombre está parado en medio 
del único camino (¡ue hay; más tarde 
aparece otro hombre corriendo que 
se detiene J>riiscaniente, y con sorpre­
sa al ver intercei)tado su camino, en 
los últimos momentos de la escena, en­
tra una joven que rej)resenta la Hu­
manidad. Estos liomhres se diferen­
cian enormemente.

El primero es enteramente la en­
carnación de la Nobleza, la Salud, la 
Inteligencia y el Valor. El sejfundo la 
Maldad y la Traición lleva reflejadas

en su rostro. Los dos evStán frente a 
frente.. El Progreso ij el Fascismo. 
hnor .HKSO. Al fin te encuentro cara a 

cara, no lo esperabas, 
¿verdad?

F.a s c i s m o . (Con osadía.) ¿Pararme 
yo? No quiero. Déjame el 
j)aso liJ)rc si no quieres 
pasarlo mal, que no sé co­
mo me contengo y no te 
he destrozado ya.

Pnor.mcso. (Sin inmutarse por los 
gestos del otro.) Párate le 
digo, que mal que te peso 
me tienes que escuchar.

Paisaje fascista

i m  i m m m  dk ([ON([iENnA\t[iiO!̂' m

de un anticuo prisionero)

11!

En cuanto al método para aplicar el látigo, Hugo Graef. antiguo diputa- 
do del Heichstar, ha dado una dercripción denunciando todo el horror de este 
castigo bárbaro. Graef salió el año pasado del campo de concentración de 
Sachsemburg:

«Después del trabajo—dice—, todos los presos se reúnen en el centro del 
campo. Pasada la lista, los presos se sitúan en el orden determinado. Detrás 
de ellos dos destacamentos de guardias toman posesión con las armas carga­
das. Ametralladoras pesadas sitúanse en posición de tiro: algunos guardias 
preparan sus ametralladoras ligeras; otros van armados de fusiles ametra­
lladoras. Se transporta el «tableroy> y  el látigo. El preso es sólidamente ma­
niatado y  el guardia ejecuta el castigo.

Se emplean a veces para esto juncos como de un metro de largo por una 
pulgada de espesor. Para hacerlos duros se les conserva en cubos de hierro 
llenos de agua. Cada uno de los guardias debe dar cinco golpes sobre el pre­
so. Desde noviembre de ¡935 el comandante del campo puso cierto refina­
miento al ejecutar esta pena. El prisionero se aproxima al «tablero» cantando 
una caución popular (Jagerlied). Durante los golpes el preso canta las tres 
estrofas del himno nacional. Los veinticinco latigazos se reparten de manera 
que termina cuando el desdichado ha terminado la canción. Si el preso se 
niega a cantar o si, debido a su estado de salud, no se siente capaz, se le con­
tinúa azotando hasta que canta o pierde el conocimiento.

La piel, en general, se abre desde los primeros golpes. La sangre sale por 
el pantalón. Los latigazos son de una crueldad sin precedentes: pero aiin le 
faltan veinticinco latigazos más cuando termina su arresto. No solamente los 
desdichados sufren el terrible castigo, sino los demás, que son obligados a 
asistir al espectáculo cruento. Casi todas las semanas hay que asistir a esta 
clase de espectáculo. En ocasiones se asiste dos veces por semana.

(Continuará.)

'T m : . ,
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Ksto viejo cam))esiiio de la .^Icania 
conteinj)la a nuestros jóvenes solda­
dos como a los héroes que han de 
redimir su ancianidad de la tenihle 
ex|>Iotación ([ue soportó en sus laigos 

años de vida.

F a s c i s m o . (Extrañado.) ¿Quién eres 
tú que te atreves a darme 
órdenes? |A mi! Golpeán­
dose el ¡)echo con bravu- 
coneria.) ¡Al fascismo, a 
quien todo el mundo te­
me !

Pnn(,i\i;sü. Soy el Progreso que no te 
temo, soy el que está dis- 
l)uesto a cortar tu carrera 
criminal para que dejes 
de ser la soml^ra negra 
del Universo. Mucho tiem- 
po llevas corriendo por 
esa tu senda del crimen, 
nuiclio tiempo hace queme 
hieres a traición, mucho 
tiemj)o, si, nuiclio tiempo 
hace (jue vas destruyendo 
lo que tanto me cuesta 
construir; tú, con cerebro 
obtuso, te creías el más 
fuerte, y que en esta lu­
cha mortal entre tú y yo 
siempre saldrías vence­
dor nierced a tus malas 
artes de traidor. Nunca te 
he podiílü ver la cara, 
]nies siempre me ataca­
bas por la espalda, tus he- 
clios te retrataban como 
un monstruo y como tal 
te creía, y ahora, al mi­
rarte por primera vez.

ILIftvajl siiem pir» «I <c»iiv«iHC¡iní«iihi qiiie la  Rtej^iilJnca « s iá  ttn |picl¡g|ir«9 y  qine «she icoii- 

vieiHcíinníiilo o s s ir v a  p a r a  ^ le s to rra r  lel o p tiiiiis iiio  L ilia iij| ii« iro  y  p a r a  a r ir r m ita ir  v iirstira s  a n ­

s ia s  i\n v o m to r , J lie sa rro lla iiJ o  íiih tn s iv a in r iito  v iirs lira  r a p n it ila r ío ji  Ir r n ir a y  r x l im iia i iJ o  viiirsla

vígiilaiHCia y  J iip lira iiJ Io  o l o J io  a l  «eiMeiní¡j|o.
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confirmo mi creencia. Re­
pugna el mirarte. Por tus 
primeras palabras sé que 
tienes ansias de matar. 
Siempre las has tenido y 
a mí por primera vez tam­
bién me 'acomete esta 
idea; pero, ¡cuán diferen­
te es la mia a la tuya! Tú 
matas por matar; yo lo 
voy hacer por necesidad; 
no quiero desperdiciar es­
ta ocasión de verte de 
frente; aliora de nada te 
valdrán tus malas mañas. 
No puedes vivir más; eres 
la negación de todo lo Di­
vino y lodo lo Humano. 
Asi ((ue defiéndele. (El 
Fascismo, que no ha osa­
do interrumpirle ni un 
momento, al oir la orden 
apremiante se apresta a 
la ludia. Se lanzan con 
ímpetu el uno contra el 
otro; la lucha se iirolonga 
largo ralo, hasta que el 
Progreso logra abrazarle 

en abrazo mortal; el Fas­
cismo p r e t e n d e  inútil­
mente librarse, siente que 
la asfixia le invade poco a 
poco.)

I'ascismo. (Con voz entrecortada.)
Perdó-naine; yo te pro­

meto no me-terme más 
con-tigo y en-inen-dar-me, 
esto-y arre-penti-do de to­
do el mal que te he hecho 
eré-eme.

PnooRKSo. (Con desprecio.) Basta ya;
tu lema fué también la 
mentira. ¡Muere de una 
vez maldito! (y apretan­
do con todas sus fuerzas 
termina con la vida de su 
enemigo.) ¡Muere y déja­
me en paz para siempre! 
(A la joven que en aquel 
momento entra en esce­
na.) ¡Humanidad! Tu en­
carnizado enemigo está 
muerto. Delante de ti hay 
un camino despejado y 
recto, y al final, saliendo 
]jor el horizonte un sol es­
plendoroso. ¡ Marchemos 
juntos a la meta de la Fe­
licidad I

¿ lile  aicii^íirJIns j U  « n ic m ijl»  aqwt\ Ut ftx |p l» tn lL  

« II « i «am |pii «iMi ¡ iiin ia J n s  ng|o faJI»ras y  Jo iriia lfcs Jl«e 

ILa iiiL irw ? Pines «$ « I m is in o  a le o iiilln tie s  JIosJie

la s  tiriiio lLo irasy ^|ime so a lz ó  « ii a irin a s  ¡paira tira o ir 

a q iiic llo s  tittin ¡p « s  ig ¡iio in iiiio s o s  ^¡imc Joslie iriró  la

Rtt|piíllliiEa.

S C L A V I T U D
Cabizbaja y sombría la mirada, 

gladiador por “ gentiles” escogido, 
para ser desplazado o mal herido 
por las fieras en lucha despiadada.
Las manos por grillete agarrotadas 
cadenas sin pudor escarnecido, 
exhil)ido desnudo al ser vendido, 
su misión será siempre encadenada.

La raza negra padeció torturas, 
traficantes infames le vendieron, 
por instinto sumido en amarguras.
De un régimen que de él tráfico hicieron
se rebela, rompiendo ligaduras
de un feudalismo vil, que le impusieron.

Y en el fondo subconsciente de su séx 
contempla al tirano insensible que le vende, 
la mirada del esclavo en éste hiende 
cual ráfaga de odio a su placer.
Detrás la plebe, iracunda al parecer, 
contiene su furor, porque se extiende 
omnímodo poder donde depende 
del tirano, la horca y el suplicio por doquier. 

En el rostro del esclavo el pesimismo 
se abisma en el misterio de existir, 
añorando el capital en el fascismo,
El reinado cruel de este vivir, 
de parias y de esclavos, que es lo mismo 
a la agonía siniestra del morir.,.

1^ 0  olvíJliesy iriticliila , ^|ii« ^¡iiheii tie tira jo  a  In j|ii«inra  

|[iió lel líasicísiiio* E  ( Í . .I 1 Hcirno la  llieipiíllliieay s i  fit

¡p u so  lili a irin a  « i i  la  m a n o ,  l[iió ¡p a ra  q i i «  f «  il«|f<Eii- 

JiiEiras « a iih r a  lo s  ^(ime ¡piriEtiEiiJliEii ainriELatairfiB fu s  

JliEiriEicKosy til ¡pan y  f ii  lilU irfa J L
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